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    No sabrás el poder del amor hasta que no estés dispuesto a morir por él.


     


    Cuando Claire llega a Wonderf buscando la verdad sobre la desaparición de su amiga, termina encontrando su propio destino. Pero en este pueblo el mal siempre acecha y la magia es una condena.


     


    Con la marca del cazador pisándole los talones y una profecía que exige un sacrificio, la chica deberá aliarse a un nuevo grupo de amigos e intentar despertar sus dones antes de que un misterioso anónimo, el Oscuro, los elimine uno a uno.


     


    Aunque el peligro para ella viene de su propio corazón: Kass es un brujo que le ofrece un refugio cargado de deseo. Max, el vecino arrogante cuyos secretos lo convierten en la mayor amenaza —o la mayor tentación— de su vida. Y lo que siente por cada uno de ellos podría salvarla… o destruirla.


     


    Mientras en el centro del bosque se gesta un juego macabro, Claire entenderá que la luz y la oscuridad son dos caras de la misma moneda, y que solo ella tiene el poder de lanzarla.


     


    La pregunta no es quién ganará. Sino quién quedará en pie.


     


    ¿Estás listo para jugar?
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    Maylén Angelucci


    Nació un 27 de abril en Buenos Aires. Comenzó a escribir a los diecisiete años. Se recibió de guionista en 2025, estudió Teatro y realizó diversos cursos de escritura.


    Actualmente, se dedica a la creación de contenido en redes sociales, donde cuenta con una comunidad de más de un millón y medio de seguidores, y trabaja constantemente en nuevos proyectos. Le apasiona el mundo cinematográfico y las novelas juveniles de romance, aunque su género favorito para escribir es el misterio.
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    Para todos los que saben que, a veces, lo prohibido y oscuro es el mejor refugio…


    Bienvenido a Wonderf, querido lector

  

  
     


     


     


    PLAYLIST


    
      
        [image: Imagen QR]
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    Breathe - Fleurie


    Can You Feel My Heart - Bring Me The Horizon


    Game of Survival - Ruelle


    Blood // Water - Grandson


    Hayloft - Mother Mother


    Madness - Ruelle


    American Idiot - Green day


    The Fear - The Score


    High, Whethan - Dua Lipa


    Formula - Labrinth


    High Enough - K.Flay


    Desire - Meg Myers (Hucci Remix)


    After the Fall - Chelsea Wolfe


    Control - Halsey


    Fake - The Tech Thieves


    Do I Wanna Know? - Arctic Monkeys


    Freak - Sub Urban (Feat. REI AMI)


    Wicked Game - Ursine Vulpine, Annaca


    Soldier - Fleurie, Tommee Profitt


    I Think We're Alone Now - Tiffany


    Can I Exist - MISSIO


    Best Friends - grandson


    I Don't Give A... - MISSIO (feat. Zeale)


    Hurts Like Hell - Fleurie, Tommee Profitt


    Inquiry - Disasterpeace


    Survivor - 2WEI, Edda Hayes


    Zombie - The Cranberries


    Experience - Ludovico Einaudi, Ana & Sven


    So close - Ólafur Arnalds, Arnór Dan


    Another Love - Tom Odell


    I See Red - Everybody Loves an Outlaw


    Wrong - Depeche Mode


    Kiwi - Harry Styles


    Do It for Me - Rosenfeld


    Lost The Game - Two Feet


    War of Hearts - Ruelle


    Runaway - Aurora


    Centuries - Fall Out Boy


    Hate Me - Ellie Goulding (with Juice WRLD)


    Hate Me (8D Audio) - 8D Tunes


    Unstoppable - Sia

  

  
     


     


     


    QUERIDO LECTOR:


    Su nombre es Claire Evenson, y no debes confiar en ella.


    Recuérdalo porque, en el momento en el que abras este libro, el juego habrá comenzado... y una vez que entras, ya no hay vuelta atrás.


    Ten en cuenta que Wonderf es un pueblo donde el misterio y la oscuridad se vuelven parte de tu vida.


    Un juego en el que ser fuerte es la única opción.


    Un lugar donde no existe el bien, ni mucho menos personas que lo hagan.


    Porque una vez que entras al mundo de las tinieblas, solo hay dos caminos: ser parte de él o dejarte vencer por la oscuridad.


    No indagues.


    No confíes.


    No te enamores...


    Porque en Wonderf, los inocentes duran muy poco,


    y el mal podría estar más cerca de lo que crees.


    Que comience el juego, querido lector…


     


    Atte.: La autora
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    CAPÍTULO UNO 
 KASS FEEL


    La noche es mi momento favorito del día.


    El silencio y la oscuridad se han vuelto algo imprescindible para mí.


    Mientras camino por el bosque, acompañado de mi fiel amigo, el tabaco, escucho a lo lejos unos sollozos fuertes y pasos ligeros que provienen de la calle 46, donde hay un gran puente que cruza uno de los lagos más extensos del pueblo.


    Corro hacia allí y no me detengo al ver a una persona subida en lo alto del puente. Se ve frágil y vulnerable, paralizada sobre la baranda. Me acerco con pasos lentos, hasta que se da cuenta de mi presencia. Cuando sus ojos se cruzan con los míos, me quedo inmóvil por unos segundos. Su expresión es fría y distante.


    –No deberías estar aquí... –dice. Su voz, entrecortada por el llanto, aún suena dulce.


    Es demasiado bonita para estar tan rota.


    –No lo hagas, por favor... –le suplico.


    La castaña suspira con la voz quebrada.


    –Solo... vete.


    Sin pensarlo, subo hasta su lado. Miro hacia abajo y noto que estamos mucho más alto de lo que imaginaba. El viento me hace tambalear.


    –¿Qué estás haciendo? –pregunta, frunciendo el ceño mientras me mira directo a los ojos.


    Tomo una cadena que cuelga de mi pantalón y la engancho al suyo.


    –Nos estoy uniendo. Si tú caes, yo caigo contigo.


    –¡Pero qué...! ¡Saca eso de mis pantalones y vete!


    El viento nos golpea el rostro. La oscuridad nos envuelve. Por alguna razón, todo esto me parece perfecto.


    –Vamos, salta –le digo, bajando las manos hacia el lago–. No le temo a la muerte. Y por lo visto, tú tampoco.


    Ella mira hacia abajo. De sus ojos se escapa una lágrima mientras niega con la cabeza. Da un paso hacia atrás y, como sé que no va a saltar, la tomo de los brazos y juntos caemos del puente.


    Nuestros cuerpos se dejan llevar por la gravedad. Caemos y la adrenalina se dispara, iluminando esos ojos verdes llenos de miedo. Mi corazón late al ritmo del suyo.
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    CLAIRE EVENSON


    Por unos segundos, creo que voy a morir… hasta que chocamos con el agua helada del lago. Todo sucede en cámara rápida. Mi cuerpo se hunde, pero logro salir a la superficie de inmediato. En shock, sin entender qué está pasando, miro a mi alrededor, jadeando. El frío me atraviesa la piel como cuchillas.


    Y entonces lo veo. Al extraño que me lanzó.


    Tiene el cabello negro azabache, la piel pálida y unos ojos... Nunca en mi vida vi unos ojos así. Son grises con destellos azules. Alto, con una pequeña cicatriz en la nariz.


    Lo que más me llama la atención es su aura. Es misterioso.


    Vuelvo a la realidad cuando el frío me recorre y escucho su voz.


    –¿En serio pensabas que podrías suicidarte lanzándote desde ahí? –pregunta, señalando hacia el puente–. Eres ingenua, Estrellita.


    ¿Estrellita?


    –¿Y tú quién eres? ¿El salvador de chicas suicidas? –respondo con rabia, nadando hacia la orilla.


    –Técnicamente.


    –¡Técnicamente me empujaste! –le aclaro.


    –Deberías darme las gracias. La vergüenza iba a ser peor si lo hacías sola.


    –Gracias por nada… –Le lanzo una mirada cargada de odio–. En unos minutos moriré de hipotermia.


    Es tan arrogante y cínico que dan ganas de ahogarlo. Pero me conformo con mirarlo como si pudiera matarlo con los ojos.


    Me siento frente al lago, temblando. Lo observo unos segundos más, hasta que él nota mi mirada y sale del agua. Me fulmina con una expresión tajante.


    Mi cuerpo se estremece a cada paso que da hacia mí. Su ropa negra mojada se le ajusta al cuerpo. En su cuello aparece un tatuaje, parcialmente dañado por algunos rasguños.


    Se sienta a mi lado, mirando al vacío. El silencio entre nosotros es casi hipnótico. Solo se escucha el murmullo del agua y el canto apagado de los grillos. Él sigue mirando el cielo, y yo intento seguirle el ritmo… hasta que algo llama mi atención.


    Un movimiento entre los árboles. Rápido. Me incorporo un poco, tratando de enfocar. Es solo un segundo. Una figura. Podría jurar que alguien nos estaba observando. Pero cuando entrecierro los ojos… no hay nadie.


    Solo el bosque. Solo la oscuridad. Solo nosotros.


    –¿Por qué ibas a saltar? –Rompe el silencio.


    Dudo si decirle.


    –Si te lo digo, ¿prometes guardar el secreto?


    –Guardar secretos es lo que mejor se me da. Puedes confiar en mí.


    Gira un poco el rostro y me observa de perfil. Vacilo si contarle la verdad. ¿Debería? Es un extraño que me arrojó de un puente sin conocerme y, además, me trató de ingenua. ¿En serio estoy a punto de contarle esto? Un suspiro escapa de mis labios y las palabras brotan solas.


    –Hoy se cumplen cuatro meses de la desaparición de mi mejor amiga. –Mi voz se quiebra y niego con la cabeza–. Creo que es hora de aceptar que ya no va a volver...


    Él asiente.


    –Lo siento, eso debe ser muy difícil.


    Suspiro y me recuesto sobre mis piernas.


    –¿Y tú? ¿Qué hacías por aquí a estas horas?


    Él enciende un cigarrillo, inhala y luego deja escapar el humo por sus labios. Se toma unos segundos.


    –Salí a pensar... –responde, suspirando–. No quiero quitarte el protagonismo, pero también estoy aprendiendo a dejar ir a algunas personas de mi vida.


    –¿Una exnovia?


    –A mi padre, se fue de casa hace un año. –Él tensa su mandíbula, mirando a la nada–. No suena tan grave como lo tuyo, pero...


    –Lo es –respondo rápidamente.


    Él me mira durante unos segundos.


    –¿Quieres jugar una competencia de quién lleva más tragedia hasta el momento?


    –¿Cómo te ves perdiendo? –lo desafío. No se imagina con quién se está metiendo.


    –Probemos. Yo comienzo. –Deja el cigarrillo de lado–. Mi padre era mi persona favorita hasta que conoció a alguien más, una mujer en el trabajo. Se fue de casa y desde entonces no sé nada de él.


    Bajo la mirada, sintiendo un dolor punzante en el pecho.


    –Mi mamá murió de cáncer cuando yo era más chica, fue tan repentino que no pude ni siquiera despedirme de ella.


    –Me lo estás poniendo difícil...


    –Yo te lo advertí –le digo.


    Él suspira.


    –Desde que mi padre se fue de casa, mi madre no deja el alcohol ni una sola noche. Se está enfermando...


    Miro al frente, decidida a contar lo que temía. Es solo un desconocido, no debería generarme problemas hablar con él.


    A la mierda.


    –Hace semanas vengo con fuertes dolores de cabeza, me sangra la nariz, tengo sueños extraños de mi madre y... –Niego con la cabeza–. Tengo miedo de estar volviéndome loca.


    Él se queda en silencio por unos segundos.


    ¿Acaso dije algo malo?


    –Está bien, ganaste.


    Él levanta las manos, en un acto de rendirse. Yo sonrío, sintiéndome un poco aliviada.


    Nos quedamos callados un buen rato, mirando las estrellas. El silencio es agradable… hasta que él se levanta de golpe.


    –¿A dónde vas? –Lo miro, confundida, y me pongo de pie.


    –A seguir salvando vidas por ahí... –Voltea a verme para guiñarme un ojo y sonreír.


    –Ni siquiera me dijiste tu nombre.


    –Kass Feel. Un gusto conocerte, Estrellita.


    Extiende una mano hacia mí como si fuera un gesto simbólico.


    –Claire Evenson.


    Asiente con suavidad y vuelve a girarse. Y sin más, desaparece en la oscuridad.
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    Cuando llego a casa, me sorprende ver a mi papá esperándome.


    –¿Se puede saber dónde estabas? –dice, mirando su reloj con preocupación–. Son las tres de la mañana.


    Frunce el ceño al verme, me registra con los ojos llenos de pánico.


    –¿Por qué estás llena de lodo?


    Me sacudo la ropa y le sonrío forzadamente al cerrar la puerta.


    –Solo salí un rato –respondo, buscando un vaso de agua.


    Me ignora, lo cual me parece extraño. Me giro y lo veo inmóvil frente al televisor, con los ojos muy abiertos.


    –Papá… –Me acerco con cuidado–. ¿Estás bien?


    Me quedo paralizada al ver la noticia.


    –… un joven, Malcon Liria, fue hallado sin vida en el bosque, cerca del puente, alrededor de las dos y media de la mañana. Según la policía, por la forma en que fue encontrado, se sospecha de un animal salvaje. Lo curioso es que uno de los policías reveló que, antes de ser asesinado, marcaron uno de sus brazos con un símbolo peculiar. ¿Qué está ocurriendo en Wonderf? ¿Qué significa esa marca?


    Mi papá apaga la televisión con prisa.


    –Esa marca... –murmuro–. Yo la vi antes...


    –¡Es hora de ir a la cama, mañana es el regreso a clases!


    Salgo corriendo hasta mi habitación, teniendo en mente esa marca hexagonal con cuatro líneas. Cierro la puerta al entrar, me detengo a observarlo todo. Un recuerdo aparece de inmediato, me pongo de rodillas frente a mi cama y, por debajo, extraigo dos cajas etiquetadas como “recuerdos mamá”.


    Sacudo la caja llena de polvo y revuelvo su interior, hasta que finalmente encuentro lo que estaba buscando: una carta, con la dedicatoria de mi madre hace unos años atrás, poco antes de su muerte.


     


    Querida Cleri:


    Si pudiera, te protegería de todo lo que te aguarda al crecer. Pero hay verdades que no puedo cambiar y, en lo más profundo, me siento culpable por ello. Sé que tu camino nunca será el de una niña común.


    Eres distinta, y eso te hace especial. Nunca permitas que otros te hagan dudarlo. Pero, sobre todo, no dejes que la oscuridad, esa que late en tu interior, te devore.


    No temas. La magia que llevas dentro es tu fuerza, aunque aún no la comprendas. Escúchala… y algún día descubrirás el verdadero alcance de tu poder.


    Con amor eterno,
 mamá
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    Debajo de su despedida hay un pequeño símbolo, idéntico al que la reportera mencionó. Aquel extraño hexágono con líneas que se atraviesan entre sí. Desvío mi atención de la carta cuando percibo la rapidez con la que late mi corazón, y a algunas manchas de sangre fresca sobre la hoja.


    Mi nariz empieza a sangrar. Mientras que con una mano sostengo mi nariz, ejerciendo presión para que se detenga, con la otra abro mi computadora y busco en internet sobre aquel símbolo.


    Poca información aparece.


    ¿Puede una marca estar relacionada con el mito del linaje de brujos establecidos en el sur de Francia en el 48?


    ¿Esta historia es real o solo un típico mito de pueblo?


    La marca del cazador...


    El Oscuro...


    La elegida...


    Apago la computadora con impulsividad, abrumada. Resoplo y niego con la cabeza. Estoy muy cansada como para seguir perdiendo el tiempo leyendo teorías por internet.


    Desvío la mirada hacia mis botas, cubiertas de lodo. Sin pensarlo, me encierro en el baño. Mi corazón late con una fuerza desbocada, como si quisiera escapar de mi pecho.


    Me arranco la ropa con urgencia y la arrojo al cesto. El agua de la bañera empieza a llenarse poco a poco; su murmullo crece mientras me quedo frente al espejo, clavando la mirada en mis propios ojos.


    Finalmente, abro el cajón que se esconde detrás del espejo y tomo mis pastillas.
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    CAPÍTULO DOS 
 CLAIRE


    Querida Spencer:


    Esta es la última carta que te escribo. Hoy se cumplen cuatro meses desde tu desaparición y, por alguna extraña razón, todavía tengo la esperanza de volver a verte, como si eso fuera posible, como si el mundo fuera tan bueno para darme esa oportunidad. Siempre decías que mi fe era lo que me hacía única, pero en estos momentos es la que no me deja dormir. Mi fe es la que me hace pensar que un día de estos me llegará un mensaje tuyo diciendo que conociste a alguien y te fuiste sin dar marcha atrás. Pero eso no pasará, y lo sabemos.


    Todo este tiempo me he estado rehusando a aceptar que no volveré a verte nunca más. Me niego a aceptar que no podré escuchar esas palabras tajantes y sinceras que salen de tu boca o esos malos muffins que te encantaba hacer. Me rehúso a una vida sin ti, pero desde que nos mudamos a este pueblo no tengo mejor opción que dejarte ir. Por siempre y para siempre.


    Con cariño, Claire


     


    Spencer es mi mejor amiga. Nos conocimos en Nueva York, donde vivíamos antes de que mi padre y yo nos mudáramos a Wonderf.Durante mucho tiempo, Spencer viajaba seguido a este pueblo. Siempre decía que venía a visitar a un familiar lejano, hasta que desapareció sin dejar rastro. Después de una extensa investigación, la policía descubrió que aquí no existía ningún familiar suyo. Por eso creen que escapó con alguien y decidió empezar una nueva vida. Yo, en cambio, empiezo a creer que su destino fue otro. Sé algunos secretos de Spencer que nadie conoce. Sobre todo, sé que jamás se habría ido sin mí.


    Dejo la carta a un lado y miro el reloj de mi mesa de noche, donde hay un cuadro con una foto de mi amiga. Me sorprende la hora, pero tomo mi mochila y guardo la carta dentro.


    Con prisa bajo las escaleras, tomo mis llaves y, cuando estoy a punto de salir, el sonido de la televisión llama mi atención. Camino hacia ella, arrastrando los pies con el ceño fruncido.


    –¿Papá? ¿Estás en casa? –pregunto, mirando a mi alrededor.


    Me quedo paralizada frente al televisor. Una reportera, que de fondo muestra a varios oficiales y paramédicos en el bosque, comienza a hablar.


    –... el departamento de investigación está haciendo todo lo posible para resolver este misterio que nos tiene tan asustados del joven que fue encontrado en el bosque Pislang. Mientras tanto, recomendamos que tengan precaución al salir de casa y no anden solos por la noche.


    Dejo de escuchar y me fijo en su expresión. Ella dice algo que no comprendo del todo, tierra en sus oídos y un corte en su cuello. Se ve aterrada, mirando algo fuera de cámara. Algo que hace que su voz se quiebre de a ratos.


    Frunzo el ceño y me acerco para ver con claridad la marca de la que hablan. En cada espacio vacío entre las líneas hay símbolos que no logro descifrar.


    Automáticamente pienso en la carta de mi madre, en la búsqueda de internet y en él...


    “Kass Feel, un gusto conocerte, Estrellita”.


    –Unos días antes del asesinato de mi hijo, encontraron mi casa revuelta, como si estuvieran buscando algo en específico. –Es lo último que escucho en la televisión, dicho por la madre del joven.


    Salgo de casa lo antes posible, dejando los recuerdos de lado.


    Afuera, el día está oscuro y frío, como ya es costumbre. En los meses que llevo aquí, he notado que la soledad y el silencio predominan en el pueblo. Nadie sale después de la medianoche y los rostros se ven decaídos a la luz del día.


    Al entrar a la tienda de Bob, el cartero, dejo de sentirme insegura. Las campanitas de la puerta anuncian mi llegada.


    –Hola, Bob. Tengo prisa, así que te dejo esto y me voy.


    Dejo la carta sobre el mostrador. Él se da la vuelta, dejando la radio de lado mientras ladea la cabeza con reproche.


    –Claire... Ya hablamos de esto. Sabes que jamás te responderá –me dice–. Además, no me gustaría que los del correo piensen que soy un loco por enviarle una carta a una persona desaparecida.


    Una risa ligera se escapa de mis labios.


    –Lo sé, pero esta es la última. Lo prometo.


    –Dijiste que solo sería una...


    –Pero esta vez es verdad. Ayer casi tomo una mala decisión que me hizo pensar mucho. Tengo que rehacer mi vida.


    Él asiente y guarda el sobre en su bolsa.


    –En un rato la llevaré al correo. Buena suerte hoy, Claire.


    Sonrío y salgo rápidamente. Bob es una de las pocas personas en Wonderf que, por alguna razón, me genera confianza. Quizás es porque siempre parece dispuesto a escucharme, incluso cuando aparezco en su tienda, dejando cartas imposibles de enviar. Esta ya es la segunda que le entrego desde mi llegada.


    Rápidamente me dirijo a la preparatoria. Entrar a mitad del último año escolar ya era suficientemente incómodo, pero al encontrarme con tantas personas desconocidas, mi tic nervioso despierta, haciendo que mi ojo izquierdo lata como si tuviera vida propia, mientras mis manos empiezan a sudar sin control. Mi cabeza comienza a doler repentinamente, tanto que me desestabiliza. Veo borroso a mi alrededor. Me quedo paralizada en el lugar, sosteniendo mi cabeza. Ya sé lo que viene después...


    Entonces tengo una fugaz visión de mi madre, llorando y corriendo por el bosque. Cuando pasa, el dolor disminuye, pero me quedo en el lugar hasta recomponerme por completo. Al hacerlo, puedo sentir sus miradas puestas en mí, sus susurros y dedos señalándome. De repente, todo a mi alrededor se silencia. Y con razón...


    Mis ojos se fijan en los de ese chico que camina a paso firme y decidido. A su lado va una chica un poco menor que él.


    Lo reconozco enseguida. Vive justo al lado de mi casa. Desde que llegué a Wonderf, lo vi varias veces entrando y saliendo con expresión distante, o fumando en el balcón. Nunca hablamos, pero es difícil no notar a alguien como él. Sobre todo, porque, una noche en particular, escuché gritos provenientes de esa casa.


    Es rubio, alto, de facciones marcadas y cuerpo bien entrenado. No es Kass, pero hay algo en él que me intriga de la misma manera.


    Vuelvo a la realidad cuando mi teléfono vibra. Miro la pantalla y veo tres llamadas perdidas.


    –¿Hola? ¿Bob? –pregunto, pero nadie responde.


    Una respiración agitada y el ruido de hojas secas es lo único que alcanzo a escuchar. Vuelvo a hablar, pero sigo sin respuesta. Sin poder decir una palabra más, la llamada se corta, dejándome muy confundida ante lo que está pasando.


    Al final, prefiero ignorarlo pensando que solo fue una mala broma y continúo con mi día escolar.


    Quizás ese es mi peor error.


    Las clases transcurren pesadas. Al ser mi primer día, me siento como un bicho raro. La profesora me presenta al salón, pero a la hora del almuerzo nadie se acerca a mí. Aunque noto que mi vecino me observa de vez en cuando. Por lo que escuché, se llama Max Wilson y la chica es su hermana, Ruby. Por suerte, luego de varias insoportables clases, llega la hora de volver a casa.


    Mientras recojo mis cosas del escritorio, siento la presencia de alguien detrás de mí. No necesito girarme para saber que me está mirando. Su silencio es provocador.


    –¿Se te perdió algo? –pregunto sin apartar la vista de mis cosas.


    Max pasa a mi lado y se posiciona justo frente a mí. Alzo la cabeza y lo observo.


    –¿Estás escribiendo tu carta de despedida?


    Volteo hacia quien incordia mi paz y lo miro de arriba abajo mientras levanto mi ceja. ¿Quién se cree que es para hablarme así?


    –¿Perdón?


    –Se dice por ahí que le escribes cartas a los muertos... –dice en un tono burlón, con esa media sonrisa arrogante que ya empiezo a odiar.


    –No sé de dónde sacaste eso –respondo mientras me empeño en ignorar que sepa algo tan íntimo sobre mí.


    –La información llega muy rápido en estos lugares.


    –¿Siempre hablas así con los nuevos? ¿O solo con las que no te coquetean?


    –Verás, no es normal recibir gente nueva en Wonderf. Solemos despedirlas...


    –¿Lo dices por la muerte de ese joven?


    –Cuando lleves más tiempo aquí, vas a entender de qué hablo.


    Sigo recogiendo mis cosas y camino hacia la puerta. Él me sigue con la mirada.


    –Me alegra que alguien como tú haya llegado. Va a ser interesante tenerte por aquí...


    –No te emociones, no eres del tipo de personas que suelo frecuentar.


    –Tampoco me gusta mucho que seas una parlanchina sabelotodo... Pero ya sabes, no hay muchas personas interesantes en las fiestas.


    –¿Qué insinúas?


    –Que cuando pase el tiempo… vas a caer en las garras del lobo –me dice sin una sonrisa en el rostro, y mirándome fijamente, como quien promete algo.


    Por un segundo, el aire entre nosotros se vuelve demasiado pesado. Sostengo su mirada intentando no parecer incómoda, aunque algo en la forma en que me observa hace que mi estómago se tense.


    Me río con sarcasmo, esperando que él también lo haga, pero no ocurre. Sus ojos siguen clavados en los míos. Miro hacia los costados, sintiéndome sofocada por su presencia.


    –¿Acaso te estás llamando lobo? ¿Eso no es un poco... raro y egocéntrico?


    –No creo que sea más humillante que escribirle cartas a alguien que lleva meses desaparecido –se burla con media sonrisa.


    Cruzo los brazos, molesta, pero sin darle el gusto de responder.


    –¿Y si me asusto… te vas a sentir mejor?


    –Un poco.


    –Se nota que tu encanto no es muy fuerte.


    –Ojalá algún día tu amiga te responda... –dice, riéndose.


    Salgo sin mirar atrás. Aunque, justo antes de atravesar la puerta, volteo apenas unos segundos.


    Él me guiña un ojo al descubrirme mirándolo, como si estuviera satisfecho de haber conseguido hacerme enojar.


    Maldigo por lo bajo a Max y su estúpida manera de incomodarme. Una vez afuera, me coloco los audífonos. Pongo mi playlist favorita de Harry Styles mientras camino por las calles oscuras y frías de Wonderf, pensando en sus palabras y en la forma en que me miró. En cómo su presencia todavía me provoca escalofríos.


    ¿Por qué se acercó a atacarme de esa manera? ¿Qué cree que sabe sobre mí?


    Le subo a la música para no pensar, lo último que necesito ahora es otro problema.


    Entonces, el sonido intenso de las sirenas de una patrulla policial interrumpe mi camino. Noto que una multitud se acumula justo frente a la tienda de Bob. Algo ha sucedido, así que tomo impulso y corro hacia allí.


    Un oficial se interpone en mi camino.


    –¿Qué pasa con Bob? –pregunto, nerviosa.


    Sin que pueda responderme, mis ojos se topan con Bob. Está golpeado, con algunas heridas visibles, acostado en una camilla. Su brazo cuelga de lado.


    Intento acercarme, pero uno de los paramédicos me detiene.


    –Por favor, déjenla –titubea Bob, esforzándose para que sus ojos no se cierren.


    Pero logro acercarme de todas formas y tomo su mano. Lágrimas empiezan a caer sobre mis mejillas, nublándome la vista. Intento hablar, pero él me sujeta fuerte del suéter y me arrima hacia él.


    –Las cartas, Claire... las cartas. –Me entrega un sobre blanco y arrugado.


    Y sin poder decir una palabra más, lo cargan en la ambulancia y se lo llevan, dejándome con una incertidumbre insaciable.


    ¿Qué tienen que ver las cartas con todo esto?


    Llega Lion, un empleado de la tienda de Bob.


    –Bob sufrió un accidente de camino al correo, no sabemos más que eso –me dice.


    Me doy la vuelta, tomándome la cabeza. Pienso en la carta, en las llamadas perdidas de Bob y en Max burlándose de mí.


    De repente, siento que todos en Wonderf esconden algo.


    –Te mantendré al tanto en cuanto sepa algo –me asegura–. Es mejor que regreses a casa.


    Al llegar a casa, compruebo que mi padre sigue trabajando, dado el silencio que hay. Me dirijo a mi cuarto con desesperación. Subiendo las escaleras, me veo en el reflejo de la ventana: mis ojos verdes están hinchados, mi cabello revuelto como si hubieran jugado con él y mi piel está más pálida de lo normal.


    Dejo caer mi cuerpo sobre la cama, mientras sostengo la carta con curiosidad. Al leer el frente, siento que mi corazón deja de latir y mis manos tiemblan como nunca antes.


    Abro la carta con un nudo en la garganta que casi me ahoga. Aquel símbolo del que todos hablan, el que estaba en la carta de mi madre, aparece robándose mi atención. Bajo la vista hacia las letras. Mis ojos no pueden creer lo que ven.
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    De Spencer Silvert para Claire:


    Necesito ayuda. Él los buscará.
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    CAPÍTULO TRES 
 CLAIRE


    Me vuelvo loca durante dos largas horas en mi habitación, buscando algún tipo de respuesta a aquella carta. Las posibilidades dan vueltas en mi cabeza, alterándome. Podría ser una carta de ayuda, tal vez todo este tiempo Spencer estuvo con vida, tal vez... debe ser una broma.


    Alterada, me paro frente a mi gran ventana. Veo a mi vecino, Max Wilson, fumándose un cigarrillo en el balcón, que queda a solo unos metros de mi casa. Él está con el torso al descubierto, su piel intacta de tatuajes, pero cubierta de músculos y venas.


    Lo observo durante unos segundos, o al menos eso intento, hasta que termino perdiéndome en la amplitud de su espalda y en sus manos grandes.


    Él gira apenas la cabeza y me agacho de inmediato, con el corazón acelerado.


    Mierda.


    “Se dice por ahí que le escribes cartas a los muertos...”.


    “Ojalá algún día tu amiga te responda...”, recuerdo sus palabras en clase.


    Debe ser él...


    Salgo deprisa a mi balcón. Él no me percibe de inmediato.


    –¡¿Te parece gracioso enviar cartas?! –le digo. Él levanta su semblante, me observa y sonríe apenas un poco, observando mi pijama–. ¡¿Qué puta broma es esa?!


    –¿De qué hablas?


    Vuelvo a la habitación, tomo la carta y se la muestro.


    –¡De esta carta! ¡De Spencer para mí!


    Max comienza a reírse a carcajadas, mientras yo me mantengo firme, de brazos cruzados.


    –¡¿Qué es lo que te parece tan gracioso?!


    –Además de tu ropa interior, la carta... –Se acerca, apoyando los codos sobre el balcón y deja escapar el humo de sus labios–. Y que creyeras que yo lo hice.


    –¿Entonces... no fuiste tú?


    La vergüenza junto con la ira se apoderan de mí.


    –No. –Se da la vuelta, apaga el cigarrillo y se detiene en la entrada de su ventanal–. O tal vez sí. Si me disculpas, tengo que seguir escribiendo cartitas...


    Cuando me acerco, hirviendo de furia, él cierra su ventana con prisa y me mira con una sonrisa perversa. Me guiña el ojo y cierra las cortinas. Maldigo entre dientes y me adentro en mi habitación, dejando de lado la carta.


    Me siento en la cama y resoplo, frustrada, mientras reviso las notificaciones de mi teléfono.


     


    Lion:


    Bob está estable, pero aún no lo dejan recibir visitas. Al parecer solo fue un golpe.


     


    Claire:


    Pregúntale sobre la carta que me dejó, dile quién me la envió.


     


    Lion:


    Te mantendré al tanto...


     


    Me quedo dormida casi de inmediato, al recostarme en la cama con el celular en la mano, viendo fotografías de Spencer y de mi madre.


    –¡Claire! –Me despierta la voz de mi padre y la luz entrando por la ventana–. Es tarde para tu medicación.


    Inclino el cuerpo, refregándome los ojos.


    –¿Desde cuándo te quedas dormida?


    –Olvidé poner la alarma, es todo.


    Él resopla, me da un vaso de agua y mis pastillas. Observa que las tome y se inclina hacia mí, como siempre. Abro la boca, levanto la lengua y queda satisfecho.


    –Levántate, que debes ir a la escuela.


    Pero cuando se da la vuelta, ve las cartas: primero la de Spencer y luego la vieja carta de mi madre. Creo que no le da importancia a la primera, ya que toma la de mi madre con fuerza.


    –¿Qué es esto?


    –Una carta.


    Se da la vuelta, mirándome con furia.


    –¿De dónde la sacaste? ¿Acaso hurgaste entre mis cosas? –Está enojado, más bien, furioso.


    ¿Por una carta?


    –¿Así que hay más cartas entre tus cosas?


    Mi padre tensa la mandíbula, arrugando la carta entre sus manos. Mis ojos se humedecen.


    –Por favor, déjame conservarla... es lo único que tengo.


    –No quiero que sigas sufriendo por su muerte. –Se da la vuelta y camina hacia la puerta–. Lo siento, cariño...


    Unas cuantas lágrimas caen por mi mejilla. Grito y tiro el vaso con restos de agua. Al impactar sobre el suelo, los vidrios estallan por todas partes, pero no me importa. Lo dejo así y me cambio con prisa.


    Salgo de mi casa, ignorando a mi padre, en especial su repetitivo e insistente pedido de que me cuide. Siempre fue muy protector conmigo, pero luego de la muerte de mi madre se volvió otra persona. Es controlador, obsesivo y siempre, pero siempre, me envía un mensaje cada una hora para saber cómo estoy. Creo que tiene miedo de perderme a mí también, pero en ocasiones siento que se trata de algo más.


    Camino hacia el hospital a ver a Bob. Al llegar, me registro con la recepcionista. Me dice que aguarde sentada, pero se me hace imposible cuando, a lo lejos, veo a Kass, el chico que se lanzó conmigo desde el puente. Me acerco a él, pero lo veo junto a su madre, en un muy mal estado. Retrocedo, volviendo a donde estaba.


    –Claire Evenson, ¿verdad? –dice una persona detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro con un oficial de uniforme–. Soy el oficial Damon. ¿Viniste a visitar a Bob?


    –Por lo visto hoy no aceptan visitas.


    –Me gustaría hablar algún día en privado contigo. Ahora estamos con muchas cosas, pero si sabes de algo que podría ayudarnos en la investigación sobre lo que pasó con Bob, nos gustaría escucharte.


    Frunzo el ceño, confundida.


    –Pensé que había sido solo un golpe. ¿Dicen que alguien lo lastimó?


    –Aún no lo sabemos. Él no recuerda nada en particular, solo una carta. –Me pongo nerviosa cuando menciona lo último–. Aunque, por lo visto, ese era su trabajo...


    Asiento con la cabeza, ignorando mencionar la carta de la que habló Bob antes de ser hospitalizado.


    –Estaré en contacto si sé algo relevante, oficial.


    Me doy media vuelta y salgo del hospital, mirando hacia atrás con alerta. Camino con prisa, yendo al destino del cual no debería haberme desviado.


    Mi teléfono vibra. Es un llamado de Lion. Atiendo.


    –Espero no molestar –menciona–. Hace un rato vino la esposa de Bob a la tienda y le pregunté lo que mencionaste. Dijo que Bob no recuerda mucho, solo que esa carta estaba esperando por ti.


    –Lo sé...


    Me quedo en el lugar, con el teléfono pegado a la oreja, observando a lo lejos al oficial hablando con un doctor.


    –Hay algo más... –dice Lion, bajando el tono de voz–. No digas que te lo mencioné, pero creo que la policía está investigándote.
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    CAPÍTULO CINCO 
 CLAIRE


    Al volver nuevamente al funeral, veo que ya no queda casi nadie, solo Max, que al parecer está discutiendo con Kass. Paso por su lado, siguiendo mi camino. Ellos me observan.


    –¿Quieres que te acompañe a casa? –me pregunta Kass.


    Antes de responder, Max me roba la palabra.


    –Lo siento, tu padre me pidió que te regrese personalmente.


    –No iré contigo –le digo de mala manera. Me acerco a Kass–. Vamos...


    –Al parecer ya se conocen, este pueblo es más chico de lo que creí –menciona Max, con una sonrisa.


    Kass lo ignora mientras comenzamos a caminar.


    –Lo siento, pero no me gusta desobedecer órdenes directas. –Max me impide el paso–. Te vienes conmigo.


    –¿Y qué harás? ¿Arrastrarme?


    –Si no vienes conmigo, sí.


    Kass blanquea los ojos y niega con la cabeza. Yo, en cambio, deseo con todo mi ser que Max no exista.


    Lo odio, porque en un día como hoy lo último que necesito es a alguien como Max provocándome todo el tiempo.


    –No te preocupes, nos veremos pronto, Estrellita –me susurra Kass al oído.


    Mi corazón late con fuerza y un cosquilleo recorre toda mi espalda. Su aroma de perfume mezclado con cigarrillo y caramelo de menta me endulza. Le regalo una sonrisa y camino detrás de Max, arrastrando los pies de mala gana.


    Él se acerca a su camioneta Jeep negra, me abre la puerta y sonríe, como si hubiera ganado la batalla.


    –Adelante, su majestad...


    Me siento y cierro la puerta con fuerza. Resoplo mientras él se sube y enciende el motor.


    –Solo estoy siguiendo órdenes de tu padre, es todo –me dice.


    –Es porque eres un odioso –le reclamo–. ¿Te divierte la idea de humillarme? ¿O es por Kass?


    Max se ríe y presiona con fuerza sus manos al volante.


    –Como verás, con Kass no tenemos la mejor relación, así que cualquier cosa que le moleste estoy dispuesto a hacerla.


    –¿Cuántos años tienes? ¿Cinco?


    –No los suficientes como para vengar lo que me hizo mi ex mejor amigo.


    Y con eso, su semblante cambia.


    –No sabía que ustedes habían sido amigos...


    –Tomó lo que era mío y simplemente lo arruinó.


    Me quedo en silencio, consumida por una curiosidad insaciable.


    Mientras avanzamos, el camino empieza a parecerme extrañamente familiar. El bosque rodea cada rincón de Wonderf como una sombra imposible de evitar. Las ramas se extienden sobre las calles y las casas parecen demasiado silenciosas, demasiado quietas.


    Observo todo con atención, intentando entender qué es lo que este pueblo se esfuerza tanto por ocultar.


    Max me mira de reojo y vuelve al frente, estacionando frente a mi casa.


    –¿Vas a bajar o esperas a que te bese?


    Con sus últimas palabras me quedo rígida. Una extraña sensación de vértigo me estruja el estómago.


    Intento abrir la puerta, pero fallo al buscar la manija. Maldigo por lo bajo hasta que finalmente logro abrirla.


    Lo miro a través de la ventana y le muestro el dedo del medio, pero en ese momento siento unos murmullos a mi espalda. Max se baja de su camioneta y camina hacia sus padres, que me observan con una sonrisa. Los saludo por cortesía.


    Espero que no hayan visto lo anterior.


    –Claire, nos encantaría que te quedaras esta noche a cenar. Los días tristes ameritan acompañarse –me dice la madre de Max, alta, delgada y de cabello rubio–. Preparé lasaña, mi plato especial.


    –Le agradezco, pero...


    Max se cruza de brazos, ocultando una sonrisa.


    –Vamos, Claire. No es de buena educación rechazar un plato caliente –me dice.


    Le entrego mi sonrisa más falsa y acepto. Camino junto a él hacia el interior de la casa.


    –Buena chica –me susurra al oído.


    Sus padres parecen buenas personas; no sé qué le pasó a Max. Al ingresar, me impresiona por completo cada cosa que perciben mis ojos. La casa está ambientada al estilo victoriano: alfombras rojas, bibliotecas llenas de libros, cuadros gigantes, escaleras redondas que parecen no tener fin.


    –Ella es Ruby, mi hija –me la presenta la madre de Max.


    La chica de cabello castaño y ojos azules se acerca a mí. Su semblante es serio y distante. Me mira de arriba abajo, con desprecio. Estiro mi mano para saludarla y me ignora, pasando de mí. Me quedo petrificada, consumida por la vergüenza.


    –Discúlpala, es un poco vergonzosa.


    O una odiosa...


    Nos sentamos en la mesa los cinco, yo a un lado de Max y del otro su hermana, que me ignora durante toda la cena. La madre de Max sirve la lasaña, mientras su padre me pregunta cómo llegamos al pueblo con mi padre. Hacen muchas preguntas, pero ninguna de las que me da miedo que hicieran.


    –¿Y tu madre? ¿Te abandonó? –me dirige por primera vez la palabra Ruby.


    –Murió de cáncer.


    Un silencio incómodo se crea de repente. Pero sigo comiendo como si eso no me importara y, mientras lo hago, percibo que entre los cuadros colgados en la pared hay uno que lleva el símbolo hexagonal. No puedo prestar atención ni seguir comiendo después de ver eso.


    –Disculpen, necesito ir al baño –interrumpo.


    Max me indica dónde es y continúo mi rumbo. Subo las escaleras, observando lo más que puedo todo. Al llegar al segundo piso, me encuentro con un pasillo largo; hay seis puertas, tres de un lado y tres del otro. Al final del pasillo hay una puerta cerrada con candado. El suelo de madera delata mis pasos cuidadosos. Antes de entrar al baño, me paro frente a un cuadro de la familia Wilson. Sigo observando: hay muchos cuadros similares, hasta que uno en particular llama por completo mi atención, una fotografía escolar de graduación. En ella aparecen la señora y el señor Wilson muy jóvenes, otros chicos más y mi madre embarazada. Parece tener mi edad en esa fotografía y lleva una barriga que delata que está por dar a luz pronto. Es muy parecida a mí. Ella lleva el cabello recogido y un brazalete de perlas rojas.


    Quito el cuadro y, al darlo vuelta, dice: 1996, GRADUADOS DE LA PREPARATORIA “ELENFORD WONDERF”.


    Miles de pensamientos pasan por mi cabeza.


    Yo nací en 2006, ¿cómo puede ser posible que mi madre estuviera embarazada en 1996? ¿Y mi padre? ¿Y ese bebé?


    –¿Te perdiste? –escucho detrás de mí. Me doy la vuelta, con el cuadro en mis manos, y veo a Ruby parada, mirándome como si hubiera robado algo–. ¿Qué haces con eso?


    –Lo siento, vi a mi madre en la foto y... –No me salen las palabras.


    Ella se acerca y me quita el cuadro de las manos. Me arrimo a ella, casi por inercia.


    –Voy a tomarle una foto antes de...


    Pero ante mi intento, Ruby deja caer el cuadro. Los vidrios estallan y provocan que el resto de la familia suba con prisa, preocupados. Me quedo con la garganta atascada de furia. Ella me mira con una pequeña sonrisa en los labios.


    –El baño está a la derecha, por si es que lo estabas buscando –me susurra.


    Paso por su lado, bajo las escaleras y me retiro. No puedo tomarla fotografía del cuadro delante de todos para tomarle una foto, así que debo conformarme con mi buena memoria.


    Max me sigue, pero no tengo tiempo para hablar con él ahora.


    Abro la puerta y camino hacia mi casa con prisa, mientras veo a Ruby observándome desde la ventana de arriba.


    –¡Papá! ¡¿Estás en casa?! –pregunto al llegar, revisando la cocina.


    Me quedo parada en medio de la sala de estar, resoplando con frustración. Observo la oficina de mi padre, pero camino hacia las escaleras. Me quedo parada al subir solo el primer escalón, me doy la vuelta y entro a la oficina. Es su despacho de abogado, por eso mismo encuentro miles de expedientes y cosas que no tienen importancia para mí. En su escritorio hay un cuadro de nosotros con mi madre, de cuando todavía éramos una familia normal. Observando todo, veo una caja de metal que solía usar mi madre para guardar sus cosas. Me acerco a ella, está debajo de otras cajas apiladas encima, y cuando la tomo, veo que tiene cerradura. Mi corazón late un poco más rápido y siento un impulso de investigar más, aunque no sé por dónde empezar.


    Me inclino para mirar mejor, pero justo en ese momento escucho un ruido desde la cocina, y el impulso se desvanece. Suspendo mi curiosidad por ahora, con la sensación de que hay algo oculto, algo que aún no estoy lista para descubrir. Mi padre está en casa.


    Me acerco, viéndolo prepararse un té en la
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